


«Bienaventurados los 
que trabajan por la 
paz, porque ellos 
serán llamados hijos 
de Dios»
(Mateo 5,9)



¿Qué buscamos como Iglesia a través de este documento?

Discernir sobre las acciones necesarias en

coyunturas y desafíos que involucren procesos de

reconciliación y paz.



¿A quiénes está dirigido este documento? 

Pastoral de todas las 
parroquias

Comunidades 
eclesiales

Delegaciones 
pastorales del país

OSC

Otros actores 
interesando en la paz y 

la reconciliación 

Comunidad 
internacional 

La academia

La ciudadanía



Fundamentos para la construcción del texto

1. La Sagrada Escritura

2. El Magisterio Eclesial

3. La realidad nacional 

4. Los criterios teológico-pastorales

5. Las apuestas pedagógicas

6. Las acciones conjuntas que se deben realizar



Fuente Frase Autor

Pacem in Terris (1963) la construcción de una convivencia basada en la verdad, la 
libertad, el amor y la justicia”

Juan XXIII 

Populorum Progressio
(1967)

“La paz se construye día a día, en la instauración de un orden 
querido por Dios, que comporta una justicia más perfecta entre 
los hombres”

Pablo VI 

Jornada Mundial de la 
Paz, 2002

Caminos para construir paz duradera: Diálogo entre 
generaciones, la educación y el respeto de la dignidad humana

Juan Pablo II

Mensaje en la Jornada 
Mundial de la Paz, (2013)

la paz inicia en el corazón de la persona. Papa Benedicto XVI

Fratelli Tutti (2020) ¡Armemos a nuestros hijos con las armas del diálogo! 
¡Enseñémosles la buena batalla del encuentro!

Francisco

Laudato Si (2015) No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino 
una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para la 
solución requieren una aproximación integral para combatir la 
pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y 
simultáneamente para cuidar la naturaleza

Francisco



¿Por qué es importante que nos apropiemos de 
este documento como Iglesia?

• El perdón, la reconciliación y la paz es parte fundamental y prioritaria 
de nuestra acción evangelizadora

• Se trata de un servicio integrador 

• El llamado a ser personas misioneras y artesanas de la 
reconciliación, la paz y el perdón, contribuyendo a derribar los muros 
de odio, violencia e incomprensión que nos separan y aíslan.



¿Cuál es nuestra 
comprensión de la 
paz?

• La paz implica la
construcción diaria y
colectiva de una convivencia
basada en la verdad, la
libertad, el amor, la justicia y
una cultura del encuentro
fraterno.

• La paz es, al mismo tiempo,
don de Dios y es fruto del
esfuerzo humano



Dimensiones de la paz

Con Dios 
viviendo 
según su 
voluntad

Interior con 
uno mismo

Exterior con 
el prójimo y 
con toda la 

creación



¿Cómo podemos contribuir a que la paz sea 
posible?

• Generando las condiciones para que sea fruto de la justicia

• La justicia brota del reconocimiento de la dignidad compartida de 
todas las personas y de la búsqueda del bien común

• Desde la Iglesia, como acción evangelizadora para la paz, frente a la 
voluntad de poder y dominación, proponemos la voluntad del 
cuidado y de la hermandad universal



Criterios fundamentales para la construcción de paz que proponemos 
como Iglesia

Fundamento 
cristocéntrico

Defensa de la vida 
en todas sus 
expresiones

Discernimiento 
comunitario bajo la 
acción del Espíritu 

Santo

Diálogo y amistad 
social

Compromiso de 
todos los sectores 

eclesiales

Formación de 
agentes de pastoral 

para la reconciliación 
y la paz

Independencia y 
sentido crítico

Evitar las tentaciones

Estructuras 
organizativas 
fortalecidas

Animación sinodal 
hacia la paz frente a 

todos los actores



Dimensiones de nuestra acción evangelizadora por la paz

Tres horizontes que iluminan el caminar sinodal por la transformación 
de nuestras realidades mediante una pedagogía desde la: 

• Pastoral profética. Esperanza y denuncia. 

• Pastoral litúrgica. Desde la oración y los sacramentos

• Pastoral social. desarrollamos y acompañamos acciones concretas 
que materializan compromisos de paz desde la vivencia de la caridad 
y la búsqueda de la justicia.



Acciones conjuntas para construir la paz integral

• Poner fin a la guerra 

• Reconciliación social

• Memoria 

• Atención integral a las víctimas

• Agendas regionales de paz

• Pedagogía para lograr la cultura de paz

• Cuidado de la casa común

• Reintegración social de excombatientes

• Superación de la ilegalidad y la corrupción

• Formación política de la sociedad civil 

“Para lograr la paz, educar para la paz”.



7 Recomendaciones que deja nuestra experiencia como Iglesia que 
camina por la reconciliación y la paz

1. Una pastoral para la reconciliación y la paz privilegia el diálogo como vía 
urgente y necesaria con todos los actores del conflicto 

2. La posibilidad de la reconciliación nos abre el panorama para una nueva y 
esperanzadora etapa en la historia de nuestro país hacia la que debemos 
seguir avanzando

3. Las víctimas del conflicto armado deben estar en el centro de las iniciativas 
de construcción de paz en Colombia.

4. Las regiones deben generar sus propios modelos de paz y desarrollo a partir 
de agendas propias que respondan a sus realidades, posibilidades, intereses 
y necesidades



7 Recomendaciones que deja nuestra experiencia como Iglesia que 
camina por la reconciliación y la paz

5.   Las agendas regionales de paz deben estar en armonía con un proyecto de 
país y en articulación con las diferentes instancias constitucionales de la sociedad 
colombiana
6.   La Iglesia llama la atención para que se valoren e implementen en Colombia 
los acuerdos que el Estado ha realizado con organizaciones sociales, campesinas, 
afrodescendientes, indígenas, de jóvenes y de mujeres
7. Promover iniciativas ecuménicas e interreligiosas que permitan identificar y 
desarrollar líneas de acción y pensamiento común que, a partir del 
reconocimiento de la diversidad religiosa de nuestro país, nos permitan avanzar 
en sinodalidad hacia el desarrollo humano integral y una cultura de paz.



Favorecer iniciativas 
ecuménicas e interreligiosas

Para hablar del camino de la Reconciliación y la Paz, la iglesia debe reconocer una
oportunidad en la diversidad religiosa e identificar las líneas de acción en común.

Esta oportunidad que parte de la larga tradición del pueblo colombiano en su sensibilidad
religiosa, abre los caminos para sacar adelante iniciativas que beneficien al desarrollo
humano, el progreso social la defensa de los derechos humanos y la dignidad.

Asimismo, compartir sentimientos de fraternidad que nos incentiven a ser promotores de
una cultura de paz, que anime al diálogo, la comprensión recíproca, la solidaridad, el
desarrollo sostenible y la inclusión.



«Sólo si ayudamos a desatar los nudos de la

violencia, desenredaremos la compleja madeja de

los desencuentros… la exigencia es construir la paz,

“hablando no con la lengua sino con manos y

obras”»

Papa Francisco
(Cartagena, 10 de septiembre de 2017)


